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CAPÍTULOS PARA LEER: Jueces 1—4, 6—16;
Rut 1—4.

LOS TÍTULOS
El título de Jueces se tomó de los dirigentes que

levantó Dios (2.16) después de la muerte de Josué.
El título griego significa sencillamente «jueces»,
pero casi ninguno de ellos presidió tribunal alguno.
El título en Hebreo es más abarcador, pues significa
«jueces, gobernantes y libertadores».

El título de Rut se tomó de uno de los principales
personajes, que es Rut, la moabita que llegó a ser
creyente en el Dios verdadero.

LOS ANTECEDENTES
El período de los jueces fue un período turbulento.

Después de la muerte de Josué, dejó de haber un
gobierno central, y según el texto, cada uno hacía
como mejor le parecía (17.6; 18.1; 19.1; 21.25).

Dios les dijo a los israelitas que echaran por
completo a los moradores de la tierra, pero ellos no lo
hicieron (1.21–36). Influenciados por los paganos que
les rodeaban, muchos de los israelitas se alejaron de
Dios. Cada vez que hacían esto, Dios permitía que
otras naciones los oprimieran. Cuando se arrepentían,
Dios enviaba a un libertador, «un juez» (2.16–19). Por
un tiempo, el pueblo obedecía a Dios; y después
volvían a caer en la idolatría y todo el proceso se
repetía. Este ciclo de recaída, retribución, arrepentimiento
y rescate se repitió una y otra vez.

Los jueces no eran como reyes que gobernaban
sobre toda la tierra, sino libertadores locales que Dios
levantaba para necesidades especiales. Es probable
que la obra de ellos coincidiera parcialmente.

Al leer el libro de Jueces a uno le causa la
impresión de que en la tierra solo había violencia.
Sin embargo, el sosegado y agradable libro de Rut
está ubicado «en los días que gobernaban los
jueces». En medio de la agitación, había gente
corriente que vivía una vida de fidelidad a Dios.

El propósito primordial del libro de Rut
parece que es determinar el linaje del rey David
(4.21–22) y, por último, el linaje de Jesús (Mateo
1.5–6). No sabemos quién escribió estos libros; una
buena conjetura sería Samuel, el último juez de
Israel.

COMPENDIO DE JUECES
ANTECEDENTES: Israel no echó a los moradores

(1), y a Dios no le agradó (2.1–5). Da comienzo
un círculo vicioso (2.6—3.4).

 I. PRIMER CICLO.
A. Apostasía (3.5–7).
B. Opresión: los mesopotámicos (3.8).
C. Liberación: Otoniel (3.9–11).

  II. SEGUNDO CICLO.
A. Apostasía (3.12a).
B. Opresión: los moabitas, con amonitas y

amalecitas (3.12b–14).
C. Liberación: Aod (3.15–30).

  III. TERCER CICLO.
A. Opresión: los filisteos (3.31).
B. Libertador: Samgar (3.31).

  IV. CUARTO CICLO.
A. Apostasía (4.1).
B. Opresión: Canaanitas (4.2–3).
C. Libertadores: Débora y Barac (4.4—5.31).

   V. QUINTO CICLO.
A. Apostasía (6.1a).
B. Opresión: Los madianitas, con los amalecitas

(6.1b–10).
C. Libertador: Gedeón (6.11—8.32).
D. Apostasía otra vez (8.33–35).
E. Usurpador: Abimelec (9).
F. Libertadores: Tola (10.1–2) y Jair (10.3–5).

VI. SEXTO CICLO.
A. Apostasía (10.6).
B. Opresión: Los filisteos y los amonitas (10.7–

18).
C. Libertadores: Jefté (11.1—12.7), Ibzán (12.8–

10), Elón (12.11–12) y Abdón (12.13–15).

 VII. SÉTIMO CICLO.
A. Apostasía (13.1a).
B. Opresión: Los filisteos (13.1b).
C. Libertador: Sansón (13.2—16.31).

APÉNDICE: El clima moral (17—21).

COMPENDIO DE RUT
Vea bosquejo del sermón.

LECCIONES DE JUECES Y RUT
Cuando el hombre sigue sus caminos y no los de

Dios, el resultado es el caos. Dios no tolerará el pecado
en medio de Su pueblo. Puede que el Señor envíe
castigo sobre nosotros para despertarnos. Si nos
arrepentimos, Dios nos volverá a recibir.

Debemos enseñar a nuestros hijos. La iglesia
puede perderse en una sola generación si no lo
hacemos (vea Jueces 2.10–13).

Por más terrible que sea la condición en que se
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encuentre el mundo, podemos vivir una vida llena
de significado siendo fieles a Dios, tal como la
vivieron Noemí, Rut y Booz.

Después del turbulento régimen de los jueces,
podemos creer que en Israel solo reinaban la
infidelidad, la apostasía y la degradación moral. El
hermoso libro de Rut demuestra que en escenarios
tranquilos todavía había fe, bondad y amor. Aun
en los más terribles momentos, existen los que son
fieles a Dios.

Esta historia de amor está constituida en
realidad por tres historias de amor. Las primeras
dos se centran en Rut: la historia del amor de Rut
por Noemí y la historia de Rut y Booz. La tercera
historia de amor es menos obvia, pero es la más
importante. Trate usted de identificarla a medida
que la volvemos a contar.

I. EL AMOR DE RUT Y NOEMÍ POR UNA Y OTRA.
A. Debido a una hambruna que se desató en

Palestina, Elimelec, Noemí y los dos hijos
de ellos se mudan a Moab. Allí les
sobreviene una tragedia tras otra. Elimelec
muere, los hijos se casan con mujeres
moabitas: Orfa y Rut. Los dos hijos mueren
(1.3–5, 13, 20–21).

B. Al enterarse de que las cosas mejoran en
Judá, Noemí decide volver a su patria. Sus
nueras las acompañan hasta la frontera. A
ruego de Noemí, Orfa se devuelve (1.8–10,
14), pero Rut rehúsa dejar a Noemí (1.15–17).
1. Una de las más grandes aseveraciones

de compromiso de toda la Biblia se
encuentran en 1.16–17. El amor consiste
en sacrificarse uno por la felicidad de otro.

2. Necesitamos hacer esta clase de
compromiso con nuestros cónyuges.
Necesitamos hacer esta clase de
compromiso con el Señor.

II. EL AMOR DE RUT Y BOOZ POR UNO Y OTRO.
A. Para obtener el sustento de Noemí y de sí

misma, Rut va al campo a espigar en pos de
los segadores (note Levítico 23.22). Mientras
espiga, Booz, un pariente, llega al campo
(2.1, 4) y revela que el sacrificio de amor
que ella hizo es conocido (2.11–12). A Booz
le impresiona Rut (2.5–6) y le dice que se
sienta con libertad de espigar junto a sus
propias criadas. Esa noche, ella ha recogido
un efa (37 litros) de cebada, suficiente para
muchos días.

B. Noemí descubre que Booz es un pariente
cercano (2.19–20) y dice: «Mejor es» (2.22).
La ley le daba al pariente más cercano el
derecho de redimir la propiedad del
fallecido (Levítico 25.25) y la responsa-

Una historia de amor (Rut)
bilidad de engendrar hijos que llevaran el
nombre del hombre que hubiera muerto
(vea Mateo 22.24).

C. Booz demuestra su afecto para con Rut,
pero aparentemente no insiste en cortejarla
por ser mayor que ella. Noemí, conocedora
de las costumbres de aquel tiempo y lugar,
le explica a Rut cómo informar a Booz de
que ella tiene interés.
1. Rut se acuesta a los pies de Booz (3.9–

10). ¡Booz se estremece! Noemí sabe que
las cosas saldrán bien (3.18).

2. Booz y el pariente que le antecede en
derecho (4.1, 3–6, 8). La ceremonia de
entregar el zapato (Deuteronomio 25.9ss.).

D. Booz y Rut se casan, y nace un hijo (4.13).

III. EL AMOR DE DIOS POR ISRAEL Y POR
NOSOTROS.
A. La historia de amor menos obvia es la del

amor de Dios por Su pueblo.
1. Note las muchas referencias que se hacen

en el libro al hecho de que Dios está al
mando (1.6, 8–9, 17, 20–21; 2.4, 12; 4.11–
14). Puede que no estemos de acuerdo
con los conceptos teológicos de Noemí
(1.20–21), pero su fe es de admirar.

2. ¿Por qué incluyó Dios este relato en la Biblia?
a. Porque el amor es algo hermoso.
b. Para demostrar que Él estaba

desarrollando Su plan para el hombre.
¡En este suceso Dios estableció el  linaje
que llevó al rey David! (4.17.)

B. El libro de Rut muestra el amor de Dios por
Israel y por nosotros.
1. El libro le decía a Israel: Estén como estén los

tiempos, Dios siempre mostrará Su amor.
a. Él estaba trabajando en la vida de perso-

nas corrientes que mantenían su fe en Él.
b. Él estaba trabajando en la nación de

Israel para darle a esta el rey David.
2. El libro también nos dice a nosotros:

Estén como estén los tiempos, Dios
siempre mostrará Su amor.
a. Dios muestra Su amor por las personas

en general. ¡El linaje que llevó a David, al
final llevó a Cristo! (Mateo 1.15–16.)

b. ¡Dios muestra Su amor de modo
especial, cada día que vivimos!

CONCLUSIÓN
A. Rut amaba a Noemí, y Noemí amaba a Rut.
B. Booz amaba a Rut, y Rut amaba a Booz.
C. Dios nos ama.
D. ¡Qué triste sería que el amor no fuera

correspondido! (1era Juan 5.2–3.)

¡Lo más importante es que Dios siguió
desarrollando Su plan para traer a Jesús al
mundo!
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